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PONENCIA SOBRE LA PELICULA VENEZOLANA
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Para comenzar, me gustaría señalar que el cine, para los sociólogos y se podría decir que para todos los que nos encontramos reunidos hoy aquí, no es sólo considerado como un medio de entretenimiento, sino más bien como un sistema complejo de representaciones de una o varias realidades que pueden pertenecer a distintos momentos históricos y espacios geográficos, teniendo como resultado el manejo de historias que pueden ser más cercanas o ajenas a nosotros, realidades cotidianas y familiares o totalmente desconocidas. Presentado siempre el manejo de un lenguaje particular y siendo expresión de una cultura determinada, contando al mismo tiempo con una carga ideológica por parte de quien la realiza y de quienes la observan.

Teniendo en consideración lo que acabo de exponer, es importante recalcar la idea de que el cine es un sistema de representaciones que maneja versiones, aproximaciones, que pueden ser consideradas como el propio reflejo de la realidad, pero las cuales no deben ser entendidas como únicas y perfectas. Debido a esto, el cine pasa a ser manejado como una herramienta que nos permite abordar y trabajar problemáticas sociales, psicológicas, históricas, entre otras cosas, como se da en el caso de la película Secuestro Express, siendo esta la representación, con un carácter subjetivo e individual, de su director Jonathan Jakubowicz, sobre una problemática social cercana al venezolano. Entendiendo que ese carácter subjetivo e individual, se debe a las maneras específicas de entender y comunicar la realidad, ya que éstas influyen a la vez que son determinadas por las personas a través de sus interacciones, del conocimiento que han construido individualmente por medio de su experiencia a partir de las informaciones y modelos de pensamiento que se reciben y se transmiten mediante la tradición, la educación y los medios de comunicación social, lo que a su vez implica que este conocimiento sea socialmente elaborado y compartido por el grupo social con el que se relaciona.
De allí que para poder lograr un análisis o interpretación de la realidad que se nos muestra en la película, no debemos asumir la misma como única y definitiva, lo cual dejaría a un lado ciertas polémicas injustificadas, en cuanto a que la realidad del venezolano, según la película, es sólo drogas, violencia y agresión, y que los ricos son buenos y los pobres son malos o lo contrario. Más bien, debemos enfocarnos en que Secuestro Express, aborda problemáticas sociales, como la marginalidad, la corrupción policial, el uso de las drogas, el abuso del poder, la violencia, las dificultades que padecen aquellos individuos que habitan tanto en los barrios como afuera de ellos, entre otras cosas, de una forma particular (según la propuesta del director) y de forma condensada, dada la dinámica temporal y limitada que conlleva en sí mismo lo que es el cine.
La problemática a la que se hace alusión en la película se puede considerar como una realidad social que permanentemente se ha mantenido en un proceso de construcción y reconstrucción, al igual que las representaciones tanto sociales como individuales que sobre ella se hacen, por lo que cada visión o película que se hiciera sobre ella manejaría una opinión particular de lo que se entiende de dicha realidad. De allí, que a lo largo del tiempo, el problema de la marginalidad y lo que éste implica, ha sido entendido y representado a través de diferentes medios, incluyendo el cinematográfico, de formas variadas y cada vez más complejas, lo que se debe a que tanto la realidad misma como la forma de entenderla y representarla varía según el contexto histórico y el punto de vista desde el que se vea.
Para poder entender la realidad social abordada en la película Secuestro Express, debemos ubicarnos en un contexto que determina su propio contenido, ya que los problemas que afectaban a Venezuela y a su población, tanto en lo económico, político y social, se han acrecentado considerablemente, debido al desarrollo desigual que se había venido dando y que continua dentro del país, el aumento de la corrupción y el mal manejo de las políticas que se han ido estableciendo; lo que sigue trayendo consigo un mayor empobrecimiento de la población venezolana en general, mayores tasas de desempleo, delincuencia, inseguridad, el continuo crecimiento acelerado de las zonas marginales, y el encarecimiento de la vida cotidiana, al igual que la pérdida de valores y concepciones morales que guíen las conductas sociales.
Contexto que determina una nueva concepción del fenómeno de la marginalidad, el cual se caracteriza por estar formado por sectores de personas que no participan en la producción de la vida de una sociedad, ya sea esto a nivel económico, social, educacional, político, cultural o de salud, por lo que tampoco reciben ningún beneficio de la misma; y de las consecuencias que esto genera en la sociedad y la forma en como esta problemática es representada en la película, ya que en ella nos encontramos con altos niveles de criminalidad e inseguridad que sobrepasan la vida en el barrio y se extienden por todas las zonas de la ciudad y con unos personajes (el Niga, Budú y Trece) quienes representan a ese conjunto de seres marginados, sujetos con condiciones precarias o limitadas que hacen que su nivel de vida sea muy bajo y que a la vez se mantenga así a lo largo del tiempo, ya que estas personas, junto a sus familias habitan viviendas, conocidas como ranchos, que pueden ser insalubres y llegar a presentar condiciones miserables, lo cual se debe a la escasez de recursos o al mal uso de los mismos y a las pocas entradas de dinero con las que cuentan para tratar de satisfacer sus necesidades más básicas, lo que tampoco les permite contar con una asistencia médica satisfactoria, perdiendo así la confianza en los centros hospitalarios por el decaimiento de los mismos (lo que se ve representado en el caso de la hija del Niga o en las anécdotas que cuenta Carla sobre la situación del hospital donde trabaja y los niños que atiende, sobre todo considerando la historia de la niña que se quiere llevar para su casa); aunque en el caso de Trece su carácter de marginal no se basa en la escasez de recursos, ya que él es de clase media, pero si en la conducta que éste adopta. 

Una conducta marginal que los tres personajes comparten y manifiestan a través de: su lenguaje soez y la utilización de una jerga peculiar (que nos resulta extraña al escucharla sobre todo cuando planean realizar el secuestro); su conducta delictiva que nos presenta una nueva modalidad para la obtención de dinero fácil y rápido como viene a ser el secuestro express, el cual se puede definir como la retención de una o más personas por un período corto de tiempo (horas o días), durante el cual, los delincuentes exigen dinero a los familiares de las víctimas para su liberación; por el consumo de drogas (cocaína y marihuana) y el tráfico de las mismas (los negocios que hacen con el individuo del hotel) como otra forma de obtención de dinero, ya que estos individuos no manejan planes ni a mediano ni a largo plazo que ameriten constancia y esfuerzo, por lo que el trabajo no es la fuente de ingresos utilizada. También estos personajes manifiestan un desconocimiento, irrespeto y desafío de la autoridad, lo cual se percibe cuando cargando la mercancía de la droga deben pasar por una alcabala y luego de la tensión e incertidumbre terminan por sobornar al oficial que los detiene, para salir libres de la situación, y en otro momento, cuando la desconfianza es tal que el personaje conocido como Trece, elimina a los oficiales que encontraron a Carla porque sus intenciones eran peores que la de los secuestradores. Intenciones que variaron a lo largo de la película, ya que lo que tan solo sería un secuestro express, dejó como resultado varios muertos (el ladrón que trata de tumbarles el negocio en el cajero, los policías que encuentran a Carla, e inclusive uno de los secuestrados, quien sin importarle el destino de su pareja decide huir, hasta que lo encuentran y paga con su vida la escapada), de igual forma que la relación con cada uno de los secuestradores varía, (tenemos al que no le importa matar, al que no le importa violar y al que a pesar de no necesitarlo recurre a los actos delictivos para su beneficio personal), lo que nos demuestra un alto desconocimiento o nulidad de los valores cívicos y morales necesarios para la convivencia social.

Todas esas características del ser marginal, a su vez, ocasionan un descenso de la autoestima personal, una inestabilidad emocional, vulnerabilidad, irritabilidad y carácter violento, que los lleva a sentirse inferiores en relación a la sociedad en su conjunto, por lo que se originan los actos delictivos y la práctica de los secuestros express, como forma de agresión y obtención de dinero, sin la existencia del remordimiento o la culpa, por lo que de igual forma observamos como estos individuos manejan tanto un discurso como una conducta agresiva, ofensiva y violenta al comunicarse con Carla y Martín e inclusive con el papá de Carla al decirle lo del secuestro y cuando realizan sus demandas y dan las indicaciones para el pago por la liberación de la joven, personas de clase alta quienes representan sus carencias: el gran carro, el dinero, la ropa, los lujos, quienes tienen todo y además se lo restriegan en la cara constantemente a aquellos que no tienen nada (situación que le explica Trece a Carla poco tiempo antes de que la liberaran); pero quienes a su vez terminan mostrando sus propias faltas, vicios y conflictos (el consumo de drogas como la cocaína, la marihuana y el éxtasis, los problemas de la pareja, la homosexualidad, el abandono de la persona querida para salvar su propio pellejo), situaciones que nos demuestran lo complejo de la vida social y del hombre en sí, mas allá de la posición económica y social a la que éstos  pertenezcan. 
Secuestro Express, al igual que muchas películas venezolanas se inserta en una dinámica o práctica cinematográfica que maneja un contenido social, estilo que se origina en Venezuela a partir de 1950 y toma mayor fuerza en las décadas de 1960 y 1970, debido a la formulación de una propuesta única en torno al cine político y al cine social, comprometido con la realidad latinoamericana, lo que a su vez da inicio al problema de la crítica y la censura a la que deben enfrentarse numerosas películas, a lo largo del tiempo. Con respecto a esto, nos encontramos con casos como el del cineasta Cesar Enríquez, director de la película “La Escalinata” (1950), la cual fue censurada por la dictadura militar que existía en ese tiempo debido al contenido social de su propuesta, luego en 1955, el joven dramaturgo Román Chalbaud, escribe y monta su obra teatral “Caín Adolescente”, la cual era considerada para el momento como una pieza de inclinación comunista, por tratar un tema social, lo cual no permitió que ésta fuese llevada a la gran pantalla sino en 1959, ya que en esos años continuaba el régimen represivo y dictatorial de Pérez Jiménez. 
Pero el problema de la censura no solo se presenta en los contextos políticos caracterizados por la dictadura, ya que películas como “Macu, la mujer del policía” (1987), dirigida por Solveig Hoogesteijn, la cual se pasea por la corrupción, los barrios y la injusticia, fue blanco de censuras, al igual que la película “Huelepega” (1999) de Elia Schneider. Situación a la cual también ha tenido que hacerle frente Jonathan Jakubowicz por haber recreado una problemática que afecta a nuestra sociedad, representando aspectos negativos y denigrantes que a pesar de ser comunes e inclusive, percibidos por la gran mayoría, resultan un tanto chocantes para el público que prefiere concebir al cine como medio de entretenimiento y no como reflejo de la realidad y para aquellos personajes que se encuentran en el gobierno y se sienten ofendidos por el contenido que consideran como falsamente manejado.
Para finalizar, se puede decir que el contenido de la película Secuestro Express, como ya mencioné anteriormente, se enmarca en la tendencia que ha tenido el cine venezolano a través de diferentes cineastas, de vincularse con la realidad del país, para así poder representarla en la gran pantalla, de los circuitos tanto comerciales como culturales, como consecuencia del desencanto que producen las contradicciones y la mala conducción política y social que ha tenido Venezuela a lo largo de la historia; lo que le permite al director, en este caso, a Jonathan Jakubowicz, plasmar ciertos valores y anti-valores que él mismo ha identificado, de los sectores populares, de los marginales, de la clase media, de la clase alta, del sector urbano, de la mujer, del hombre, del delincuente, del policía, y de la violencia, los cuales encuadran actualmente, de alguna forma, nuestra realidad tanto individual como social.
Por lo que no quiero terminar esta presentación sin leerles una frase  de Cesare Zavattini, uno de los principales teóricos del cine de posguerra (1944) conocido como el neorrealismo italiano, donde nos dice que: "Cuando alguien, sea el público, el Estado o la Iglesia, dice: basta de pobreza, basta de películas que reflejan la pobreza, comete un delito moral. Es que se niega a comprender, a enterarse. Y al no querer enterarse, conscientemente o no, se sustrae a la realidad."

( Ponencia presentada en el Cine Psicoanálisis realizado el día 29 de octubre de 2005.





